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«Camaradas: Luchad hasta 
dar la última gota de vuestra 
sangre, resistid en cada pul-« 
gada de tierra, sed firmes has^ 
ta el final. La victoria no está 
lejana. ¡La victoria es nues-< 
f rá !».

A ñ o 1 M adrid , 19 d e  d ic iem bre d e  1936 N ú m . 14

OFENSIVA EN TODOS LOS FRENTES, SERVICIO MIUTAR 
OSUGATORIO: FUNDAMENTOS DEL E J E R C I T O  POPULAR

Tal es la línea de la delensa de Madrid
L O S  F O R J A D O R E S  D E L  E JE R ­

C I T O  P O P U L A R
La insistencia sobre los diferentes aspectos qno contiene la 

guerra civil española, y la superación en la orgamzación de 
esta guerra que el pueblo en armas realiza, nos impone tareas 
a  cada momento mayores y  realizables c a ^  vez en un plazo 
más corto. De aquí la  insistencia machacona que nosotros po* 
nemos en la orientación y estímulo a nuestros comisarios po­
líticos.

En diversas ocasiones hemos tratado en estas páginas la 
necesidad de una ayuda a Madrid, a  través de ofensivas, de 
ataques en todos los frentes, y la necesidad también de ho- 
niogeneízar nuestras fuerzas en un Ejército popular. Estos dos 
temas, junto con el necesario servicio obligatorio en el Ejér­
cito, forman un todo único en la lucha do liberación nacional. 
Es evidente que en esta tercera etapa de la guerra civil, cuan­
do sus características son típicamente liberadoras, de indepen­
dencia nacional, todas las nacionalidades, todos los hombres y 
clases sociales que constituyen la democracia española están 
igualmente interesados en la contienda. Por tanto, las facili­
dades para desarrollar e impulsar los aspectos citados son mu­
chísimo mayores hoy que al comienzo de la guerra.

El Ejercito único debe ser la i>crspectiva inmediata de to­
das las unidades militares que hoy luchan. Ya el 5.“ Regimien­
to ha dado la iniciativa en este sentido. Basta sólo que en to­
dos los puntos de la zona leal, en todas las conciencias anti­
fascistas de los hombres honrados, en todos los programas in­
mediatos de las organizaciones, en el corazón de cada comba­
tiente, se imponga la decisión inqnebrantable de ir por el ca­
mino recto a la formación del Ejército popular.

Gomo premisa de este objetivo debemos plantearnos el ser­
vicio obligatorio. Es indudable que un Ejército único y típi­
camente popular debe tener el asenso, la ayuda práctica, de 
todo el pueblo español. Todo él tiene que incorporarse con el 
fusil empanado al Ejército del pueblo, que defiende una demo­
cracia, una libertad, una cultura, coineidente con cada indi- 
V'iduo de la Espaiia leal. Todos los hombres jóvenes, todos los 
hombres con capacidad y condiciones físicas para esta defen­
sa, están obligados a incorporarse a ella. El servicio general 
y  obligatorio viene a hacer presente, a materializar, ese espí­
ritu popular, esa comunidad de intereses, que tiene qae encar­
nar en el Ejército del pueblo. Por eso la creación de éste y el 
servido obligatorio son dos hechos a ejecutar paralelamente.

El ataque en todos los frentes a  que nos referimos más 
arriba, no es una necesidad aislada, independiente del Ejército 
único, sino todo lo cxmtrario: está unido a él por lazos indiso­
lubles. El ataque en to<1os los frentes forma parte integrante 
de la unidad absoluta de objetivos militares y sociales.

 ̂Un Ejército popular y único que no combate en todas las 
primeras líneas por igual, que no siente la misma cólera con­
tra  la Invasión extranjera, que no enrojece de indignación ante 
la presencia de mercenarios en sus campos y ciudades, rom­
pe con su unidad y roiíqic también con la comunidad de inte­
reses y objetivos. La lucha en todos los frentes, la defensa en 
los diversos punios de España, de Madrid, es la tarea inme­
diata y única de mi Ejército popular y úiúro. L» contrario se­
ría  iinprecisar la batalla aatifascisia, i'raccíouarla.
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E L  C O M I S A R I O

La propaganda en las filas
enemigas

II los señ&ritqs, q u e  siempre los 
despreciarán,-y- olvidarán el au­
xilio que abora les' p resa n .

3.” N osotros estam os éii -con-
' tra  de la opresión y  de la mora!L os legionarios son en gene- ‘ n^n-

CARACTERISTICAS D E LOS 
LEGIONARIOS

Tal «lum pen-proletarios», de men­
talidad superior a  la  de los mo­
ros, pero carentes da sentido mo- 
Tai; y  por lo tanto político. Sus trabajo y paz.

hipócrita reaccionaria. Les acó 
gerem os en nuestras - fílas coxnO 
hermanos desoarriados. L es pro-

caractcristicas  
tes:

son la s  siguion- 4.° La tom a de Madrid es im ­
posible, pues contam os con enor-

1. » S e  venden al m ejor pos- »«es reservas. E l ¡ ^ i i e o  también,
tor. A l que m ayores ventajas les pues estam os decidido a quemar 
asegure de momento. ¡Madrid antes que entregarlo a

2. * Su reacción m ora l'an te  la |lo s  facciosos.
vida se  caracteriza por una ex-1 5." Log m ilitares y  fascistas
trem a dejadez y  despreocupación, españoles se aprovechan de su 
Carecen de fam ilia, y  por lo tan- difícil situación an te la vida para 
to  de preocupaciones económ icas explotarlos com o carne de cañón, 
p a r a  un porvenir lejano. Son N o deben estar som etidos a rllos 
aventureros típicos. ni menos soportar el terror y  los

malos tratos. La verdadera ES­
CAMO SE  H A N  UNIDO A  LOS paña la representam os nosotros,

FACCIOSOS
A nte todo por el terror extre­

mo. D espués por la costum bre y  
por su  propia indeferencía ante 
los fenóm enos políticos y  socia­
les, que les cogen de soslayo.

Los fa sc ista s les han prome­
tido:

l.°  S a l a r i o s  elevados y  sa ­
queo.
. 2.“ Consideración social en 1» 
«nueva España» que ellos funden, 
con olvido de todos sus anterio­
res desaguisados.

3. ° L es han llenado los oidos 
con la  m iisica de las frases pa­
trioteras, m úsica que ellos han es­
cuchado, pues es la  única m ane­
ra de la  que pueden alcanzar las 
cuestiones políticas.

4. ® L es han hecho creer qu? 
son, no sólo ciudadanos normales, 
sino verdaderos héroes populares; 
que el nombre de «legionario» es  
un títu lo  de nobleza y  que están  
desempeñando u n a  m isión ele­
vada.

ESTADO ACTUAL D E  LAS  
FU ER ZA S DEL TERCIO

P or m ucha y  m uy intensa que 
sea  la  borrachera que les produz­
ca  la  fraseología pseudo patrió­
tica  de su s oficiales, los del Ter­
cio se  van convenciendo de que 
en cl fondo sor victim as, sino de 
engaño, por lo m enos de exage­
raciones tendenciosas.

Su inteligencia no es tan  atra­
sada com o la  de los moros, y  
ellos han podido darse cuenta de 
cuál e s  el papel que les están  
haciendo representar. M uchos de 
ellos han sido pobres y  han pa­
sado privaciones. M uchos de ellos 
seguram ente han oído tam bién la 
voz del socialism o y  del com unis­
m o: la  voz del proletariado y  de 
ia  Tercera Internacional.

La resistencia de Madrid, fa c­
tor fundam ental de desm oraliza­
ción en la s  fitas facciosas, ha de­
bido morder tam bién Cn ellos. 
E m pieza a  cundir la  desesperan­
za de que el saqueo do Madrid 
sea  pronto, fácil y  productivo. A 
esto  se  une cl frío, e l hambre y  
los m alos tratos.

B .\S E S  PA R A  LA PR O PA ­
G ANDA

L a propaganda entre lo s  legio­
narios debe ser hecha a  base de 
lo s  sigu ientes puntos:

1. ® N osotros no tenem os nin­
gún odio contra ellos. N o  serán fu ­
silados ni m altratados. E llos son  
victim as del régim en capitalista. 
Sus pasadas fechorías s e  deben 
exclusivam ente a  él.

2. ® E llos no luchan por sus 
propios intereses, sino por c l de

o soa el pueblo..., etc.
I S M  ■ • • • « • «  a ■ « • ■ » • • •  B* k a  a f ia s e a i r s * » * * *

las Baleares, (eu^o 
cié! co.'ids Rossi

Londres. 16. —  El p e r i ó d i c o  
.i:News Chronicle», cuyas informa­
ciones sobre la presencia de italia- 
nes en las islas Baleares han lla­
mado poderosam ente la atención 
en les círculos politices y diplo­
m áticos publica hoy una entre- 
vi.rta celebrada con el g e n e r a l  
conde Albo R ossi, cn el cuartel 
general de F alange Española en 
Palm a de Mallorca, por su redac­
tor Frederic Basedow, quien dice: 
<E1 conde Albo Rossi me recibo 
vistiendo el uniform e de Falange, 
con las insignias española 'e  ita ­
liana en la camisa' Me dice: «Yo 
soy  un soldado: soy  un rebelde; 
soj' un hombre que vive al día. No  
me interesa sab;r lo que pueda 
pasar hoy o pueda pasar maña- 
ña: sólo m i afán es com batir al 
comunismo, mi m ayor énemigo. 
Salí de Italia  sin  permiso de na­
die, ni de mi Gobierno.»

Al preguntársele por la situa­
ción de Ceuta y  Canarias, .sobre 
as cuales s e  dice intenta una do- 
•ninación A lem ania, Rossi rehu.'^ó 
contestar sobre este asunto, quo 
'ndiidablcmente d e b e  conocer a 
‘ondo.

El general italiano terminó ma­
nifestando: «No tenem os el me­
nor interés por Menorca. Concen­
tram os todo nuestro esfuerzo con­
tra Cataluña, y  podem os asegurar 
que arrojaremos a Jos rojos de 
esa región.»— Fabra.

Misión do la Infan­
tería

No basta cubrir de fuego una 
zona de terreno; no es suficien­
te, como en Verdón y el Somne, 
remover palmo a palmo el sucio 
enemigo con las explosiones de 
los .mayores calibres ártilleros, 
j)ues .'tado eso no es nada si de­
trás de la explosión no marcha 
el hombro a hacer efectiva la 
conquista; es ppr eso la infante, 
ría la “que ocupa y conquista” 
lo qae la artillería “ha dcsirní- 
do”.

Este principio general militar 
tiene su biplicacíón cu lodoS los 
casos; la aiiietra.'Iadora puede 
obligar al enemigo a  oculíarso, 
puedo prohibirle asomar la cabe­
za por la tronera o por el pa­
rapeto; pero eso no es nada si 
el fusilero granadero no aprove­
cha para avanzar y llegar a-la 
distancia en que el choque per­
sonal se verifica y 'donde cl 
combate se decide fatalmente.

Cierto que habrá casos en que 
la moral enemiga no dé lugar 
al choque; que baste la acción 
del fuego y ia “amenaza del en­
volvimiento o del choque” para 
provocar su huida; pero lo que 
siempre puede categóricamente 
asegurarse es que en ningún 
caso bastará la simple acción 
del fuego para resolver la lu­
cha, salvo casos de pánico y 
desmorafización imponderables. 
Y es por ello por lo que el com­
batiente ha de pensar siempre 
que para vencer necesita avan­
zar, bien sea según la línea rec­
ta  sobre el enemigo, buscando 
el cuerpo a cuerpo frontal, o 
bien para envolver su posición 
y amenazar su espalda. Pero en 
ningún caso se debe pensar que 
basta la acción pasiva de soste­
ner un tiroteo detrás de una 
piedra o de un parapeto; ja­
más el combatiente de infante­
ría, y menas cl miliciano, debe 
apegarse al terreno o al árbol 
que lo proteja; aquello no debe 
.ser más, que una detención ac­
cidental, y desde ella, mientras 
se tira, la preoeepación princi­
pal es la busca del nuevo pun­
to a trasladarse, dentro siempre 
de la directa marcada y de la 
zona del terreno en la que se 
mneva su unidad bajo la direc­
ción de su jefe inmediato.

En forno al Ejército popuSar

• BIM »aiM» ■■» ■#•«•••••••

los faccíolos no conlaban con !a capacidad 
combativa de los defensores de Madiid

•B1 corresponsal en España cer- jaría su tan anunciada entrada
ca del ejército faccioso de un im- 
poi.tante diario norteamericano, 
«The N ew  York Tim es», ha in­
formado a su s lectores de la s i­
tuación actual de ese ejército. 
Afirma que los p r o y e c t o s  de 
Franco para la  entrada en Ma­
drid han fracasadó por no hah<»r 
contado con la  capacidad comba­
tiva de los defensores de la ca­
pital de la  República. «En su 
consecuencia, Franco— añade el 
referido corresponsal norteam e­
ricano— se propone consolidar las 
posiciones que ocupa actualm ente  
para m antenerse en ellas duran^^e 
el invierno.» Quiere esto  decir 
que el jefe  de la  rebellón, ne 
acuerdo con ta les inform es, de-

cn Madrid para la .próxim a pri­
mavera. Que y a  es  dejarla para 
largo.

N i que decir tiene que el nue­
vo proyecto dél «generalísimo»  
no es  m enos absurdo que el de 
la tom a de la  capital, que pre­
tendió hace m ás de mea y  me 
dio. Porque suponer que le vam os 
a dejar sentar sus re^ es  a nues­
tras puertas para qué espere e; 
buen tiem po es puro delirio.

Si confías en los mandos, 
obedéceles ciegamente. 
En el combate no hay 
tiempo para discutir.

E.ste m agno problema de dotar 
al pueblo español cn lucha con­
tra  la  barbarie fasc ista  de un po­
deroso E jército unificado, moder­
no y  eficaz, absorbo actualm ente  
la  atención de nuestros mejores 
luchadores y  organizadores, de 
aquéllos que, en circunstancias 
especiales de peligro y  confusión, 
dem ostraron do manera inequívo­
ca su gran valia  y  sus excepcio­
nales aptitudes para asumir, con 
resultado lisonjero, las m isiones y  
las tareas de m ayor riesgo y  res­
ponsabilidad. Todos esto.s hom ­
bres capacitados y  conscientes, 
capaces da lanzar sobre la reali­
dad una mirada sagaz y  pene­
trante, hace tiem po que venían 
pregonando en todos los tonos la 
imperiosa e  ineludible necesidad 
de acabar tajantem ente con to- 
«los los errores de organización  
m ilitar, quo si bien eran discul­
pables y comprensibles en la pri­
m era fase de nuestra lucha he­
roica, no tienen en la actualidad  
1.a menor razón de existencia. Pro­
pugnaban, por tanto, la  form a­
ción urgente de ese vigoroso y 
bien trabado instrum ento de lu­
cha, ei*Ejército unificado del pue­
blo, con absoluta unidad do m an­
do, disciplina indispensable y  c.s- 
tructuracióii sólida. .Afirmaban la 
necesidad perentoria de ese or­
ganism o militar, prem isa necesa­
ria-para obtener el triunfo sobre 
el fascism o.

Y  como é.»tos hombres enfoca­
ban el problema certeram ente, 
como sus palabras agudas, res­
pondían a una realidad viva, a  
una necesidad patente, ha llega­
do el momento en que su consig­
na es comprendida y aceptada por 
todo el mando, pero m uy espe­
cialm ente— y  esto  es lo intere­
san te—-por las grandes m asas de 
com batientes.

La gran idea está  en marcha. 
St] realización es inmediata, por­
que cuenta con el apoyo y  la 
com placencia entusiasta  de todo 
cl antifascism o español. Esto ten­
drá BU Ejército único, pótenle y 
disciplinado, que logrará vencer y 
arrojar de nuestro suelo a esas 
pandiUas de m ercenarios extran­
jeros, empeñados en hacer dcl 
pueblo español una m iserable co­
lonia.

En un magnífico articulo del 
comandante Carlos, com isario i>o- 
lítico del 5.® Regim iento, se  se ­
ñalan con claridad y  precisión ex­
traordinarios las condiciones y  ne­
cesidades de ese Ejército del pue­
blo y  las tareas que hay que lle­
var a  cabo para lograr su rápi­
da form ación. E sto  enjundioso ar­
tículo de! com andante Carlos m e­
rece ser estudiado atentam ente, 
porque ofrece una serie de pro­
vechosas enseñanzas y  p o r q u e  
plantea cl problema del Ejército  
que necesitam os en sus verdade­
ros términos.

R efiriéndose a la eficacia de es­
te  Ejército, dice lo siguiente: “El 
nuevo Ejército, con su s unidades 
de com bate, hoy dotadas de todos 
los elem entos técnicos de la gue­
rra moderna, do abnegación, en­
tusiasm o y espíritu de sacrificio, 
constituye el elem ento principal, 
ia  condición previa, para la gran  
ofensiva en iodos los frentes.” Y 
añade luego: “La unidad en el 
mando; la  concentración de todos 
los gn ipos, bandas, coIumna.s, ba- 
taUones, en form aciones hom ogé­
neas; el establecim iento do una 
disciplina do hierro, consciente; el 
concepto de la  obediencia y  del 
respeto hacia los mandos; el ca­
rácter de cordialidad y  cam ara­
dería que deben tener siem pre las 
relaciones entre mandos y  fuer­
zas, son todos problemas quo en­

cuentran la  rápida solución en es> 
ta  unificación de todas las fuer­
zas armadas, quo constituye el 
m ás firmo baluarte de la  defen­
sa  de nuestra patria en contra de 
los traidores y  de los invasores 
extranjeros.”

Y  a l hablar de lo.s cuadros que 
necesita el nuevo Ejército, afirma 
quo nosotros los tenem os, viejos 
y  jóvenes, m ilitares y  milicianos. 
“Ya hem os dado nuestra opinión 
sobre esto asunto—añade— . U ti­
lización hasta  cl nuixinio do to­
dos los cuadros de viejos m ilita­
res adictos a  la Ilcpiihlica. FoU- 
tica  audaz con lo í jóvenes m ili­
tares, que durante cin'’o m eses d© 
guerra civil no sólo (i.-'mo5traron 
fidelidad a la cau‘::a del pueblo, 
sino quo enseñaron a  éste  sus a l­
tas virtudes militarer,. Completar, 
los mandos suiieriores e inferio­
res con los cuadros de milicianos 
que se  forjaron en las trincheras 
durante la guerra civil y  supie­
ron transform arse cn jefes dcl 
pueblo en arm as.”

Y  por último, dice, b.-iblando de 
otras ventajas que reportará la  
formación del nuevo Ejército: “No  
habrá comidas frías para unos y  
comidas calientes para otros; tra­
jes buenos para unos y trajes m a­
los para otros; sueldo irregular 
para unos y  el sueldo- reguiar -pa­
ra otros; batallones con servicio  
sanitario y batallones sin servi­
cio sanitario; batallones que se  
relevan cada m es y  otros que no 
se relevan nunca. N o; todo esto  
ha terminado. Todo igual para 
todos. Una Intendencia única, un 
servicio sanitario único, uiia P a­
gaduría única, una reserva para 
todos los relevos.”

Si, como decim oi al principio, 
la necesidad y  la conveniencia de 
ese Ejército popular no fuera re­
conocida ya  por todos los anti­
fascistas, artículos tan convincen­
tes  y  rotundos como cl del co­
m andante Carlos bastarían, con 
su gran fuerza de persuasión y  
lógica, para llevar este  conven­
cim iento al ánimo ds los m ás in- 
comprensivos.

A sí se ayuda a 
Madrid

Gijón, 18.—En cIL-stintos frentes 
de A sturias hubo hoy bastante 
actividad. E l enem igo atacó nues­
tras posiciones de Olivares y  
Cristo de las Cadenas. Anteo de 
llevar a ca to  el ataque, los rebel­
des abrieron intenso fuego de ca­
ñón. Cuando lo consideraron opor­
tuno se  lanzaron al ataque. Los 
nuestros tenían la orden de iio 
disparar un solo tiro hzista que el 
enem igo se  encontrara cerca de 
nuestras líneas. A si se  hizo. Los 
rebeldes, rastreando, se  acercaron  
paulatiíiajnentf  ̂ y, cuando estu­
vieron a d istaii.ia-p iudenciaj, iaa 
fuerzas leales anneron un teriú- 
ble fuego de fu sil y am etrallado­
ra que barrió m aterialm ente el 
campo. Entonces los revoltosos 
emprendieron la fuga en desorde­
nado repliegue, tan precipitada­
m ente que no les d;ó tiempo a re­
coger a loe caídos, que eran mu­
chos. E l enem igo quedó tan cas­
tigado en esta  aventura que ya  
no ha vuelto a dar señales de v i­
da ni en Olivares ni en el Cristo 
Je las Cadenas.

En la posición de Belm onte se  
han presentado dos cabos y dos 
soldados, que fueron traídos a  
Gijón para tom arles declaración  
en la Comisaria de Guerra de A s­
turias. .

Ayuntamiento de Madrid
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A L O S  C O M IS A R IO S
T A R E A S  D E L  M O M E N T O

P or exi>criencias ajenas y  nues­
tras sabem os que en las guerras 
Qomo la  que actualm ente m antie­
ne con heroísmo el pueblo español, 
los com isarios políticos, unidos a 
los mandos m ilitares, tienen que 
ser el alm a, la  osam enta cada  
vez m ás fuerte de nuestro Ejér­
cito. A hora bien, para que carta 
oomisario esté a la  altura que la  
calidad de su trabajo requiere.
• Por ello, y  para evitar todo posi­

ble m al - tr-abajo del que tanto de­
pende, cada com isario del>e tener  
una clara idea de sus tareas, de tal 
modo que esa  claridad le permita 
sistem atizarlas, ordenarlas, s  i n 
que esto  signiflque, en :.ingúii ca­
so, m engua de entusiasm o, m eca­
nización o burocratízacíón de sus 
tareas. Se ha de entender, por 
tanto, que la  “sistem atización” no 
alcanzará sino a  aquello que se 
refiero a la form a de realizar su 
trabajo, pero en ningún caso a  su 
trabajo mismo.
• A sí, vam os a  indicar aquí “un 

plan”, que no tendrá otro valor 
que el do un plan teórico, modifi- 
cable y  modificado necesariam en­
te  con arreglo a  aquellas circuns­
tancias especiales que en el tra ­
bajo de cada com isario so presen­
ten  de manera concreta.

La organización de charlas en­
tre  los com batientes, cuidando es­
pecialm ente do que en torno a 
ellas se  forme una espontánea a t­
m ósfera favorable, sobre tem as 
m ilitares que tengan la  m ayor 
retacióii posible con la situación  
en el frente de I03 soldados a 
quienes van dirigidas, puede ser 
un buen trabajo, puesto que fa ­
cilitará la comprensión de los pro­
blem as que la guerra plantea.

Además, estas charlas pueden y 
deben estar relaclcnailas, incluso 
én el orden del tiempo empleado 
cada día, con la  lectura de los 
folletos m ilitares que el com lsa- 
rfo debe tener especial cuidado de 
que nadie ignore.

D e estas charlas y  lecturas pue­
den sacarse valiosas experiencias 
que, unidas a las aún m ás valio­
sas que la realidad de cada día 
nos da, en cuanto al resultado de 
toperaciones m ilitares, conclusio­
nes del trabajo realizado con an­
terioridad a ellas, etc., deben cons­
titu ir, como en otro núm ero de 
EL COMISAIIIO hem os dicho, e! 
m ás valioso m aterial para afron­
tar y  prever el máximun de inci- 
deneias en posteriores acciones de 
guerra. Todas estas experiencias 
“deben ineludiblemente ser apro­
vechadas para preparar política­
m ente nuevas acciones Je guerra».
- H ay que conseguir que el m ili­
ciano no padezca en ningún m o­
m ento esa como Intoxicación, tan 
típ ica  de los viejos cuarteles, y 
que consistía en no hacer md.a, 
y  si se hacia se hacía sin saber 
por qué, y si se  sabia el porqué 
no se sabia el para qué.
. En nuestro Ejército Popular, y 
ahora en plena guerra m ás que 
nunca, hay que pensar en el hon­
do contenido del refrán “I ji ocio­
sidad es la madre de todos los vi­
cios”. Entre otras razone.s, porque 
es  tal el número de cosas que he­
m os de perfeccionar, que sola­
m ente dejar de hacerlo ya supo­
ne un vicio grave. El m iliciano no 
puede estar nunca bajo la ob se­
siva impresión de no “saber qué 
hacer” o de no saber “por qué ha­
ce las cos.as”. Y  es  precisam culc  
e l com isario quien, can toda cor­

dialidad, debe, en todo momento, 
auxiliarle.

Porque, adem ás, hay problemas 
de los que nunca se agotará el ta­
ma, ta l como el de conseguir cada 
día una m ayor “cultura m ilitar” 
de los com batientes para que rin­
dan “con el m enor riesgo la m á­
xim a eficacia”. En este  terreno, 
son problemas de todos los días, 
sobre los que nunca se Insistirá 
bastante, “el cuidado exquisito” 
del arm am ento, “la  econom ía de 
la  munición”, etc., etc.

El com isario político está  obli­
gado en primer lugar a  estudiar 
es.los problemas hasta  su  absolu­
ta  y  diáfana comprensión, y  d es­
pués, a transm itir sus conocimien­
tos, facilitándoselos, a cada uno 
de sus soldados.

E sto, en sí m ism o, es  perfec­
cionar nuestras arm as frente al 
ejército de traidores y  asesinos 
que sólo buscan una debilidad 
nue.stra para asestarnos un golpe 
mortal. Y liaj’, no sólo que evi­
tarlo, sino, a  nuestra vez, conse­
guir que el que caiga herido de 
m uerte sea él, nuestro eterno ene­
m igo, el fascism o.
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los rebel<les piden la 
conquisia de G i- 

bralfar
Glbraltar.—E l «D aily Wor- 

ker» comunica la  siguiente  
noticia:

«Sa está  distribuyendo una 
hoja, que lleva  la  firma dcl 
com andante de la s  fuerzas 
rebeldes, en que se  pide la  
conquista de G i b-r a  1 1 a r en 
nombre de la  «nueva E s­
paña». La hoja dice textual­
m ente: «Vivimos en una nue­
v a  España. Debemos arran­
car esta  roca de las garras 
de los judíos, que tienen una 
posición ventajosa sobre nos­
otros.»

La sohdaiidad d ei 
pueblo anii{ascisi:i ade­
mán con fa España 

feaS
' U nas delgadas hojas de papel 
invaden toda A lem ania. Se dcsli- 
zaq, secretañnenta, de mano en 
mano, por todos los rincones. 
Aparecen pegadas, durante la 
noche, en los principales edificios 
y  en I03 subterráneos del Metro 
de Berlín. Son leídas con agrado 
hasta  por los guardias de A sal­
to  nazis.

D icen así:
«¡ Obreros, cam pesinos, solda­

dos! jPíjeblo trabajador do A le­
mania!

H ítier manda soldados alem a­
nes a  E spaña porque las bordas 
de Franco no pueden tom ar Ma­
drid.

P ara salvar los m illones de 
Krupp venden los hijos de su  
país a los extranjeros, como ha­
cía la  nobleza alem ana do otros 
tiem pos.

H itlcr se  ha gastado ya en la 
guerra de E spaña cientos de m i- 
llonej. P ara  que Franco pueda 
tener m ás cañones el pueblo ale- 
nutii tiene que com er menos man­
teca.

¡Pueblo trabajador de A lem a­
nia! N o dejes que tus liijos sean  
enviados com o m ercenarios a  la 
guerra para quo Krupp gane di­
nero

¡Juventud alem ana! Sed solda- 
doG con voluntad propia. Tended 
vuestras m anos a  vuestros com ­
pañeros los trabajadores españo­
les. Fraternizad con los heroicos 
defensores de Madrid. Fortale­
ced la  gloriosa Columna Interna­
cional.»

E stas palabras son .efdas an­
siosam ente. Por todas partes, en 
todas las fábricas, los trabajado­
res so dicen sonriendo: Madrid 
no ha sucumbido, auiiqus la ; ra­
dios rebeldes han proclamado a 
todos los vientos la noticia de su 
,ciifd.T. La Columna Internaeinnal 
está en el frente, combatiendo.

Escalones dei mando
L a acción pasiva de sostener 

un tiroteo úesd^ una posición de­
term inada no puede ser una fina­
lidad. E l soldado de Infantería  
tiene que avanzj j nunca se ape­
gará al sitio  d e  ^ .jtección  cuan­
do lo que se  precisa es avanzar. 
Su perm anencia en la protección 
no será sino accidental, en tanto 
se busca un nuevo puntó' a  tras­
ladarse.

E sta  preocupación corresponde 
a  todos los escalones dcl mando, 
desde el jefe  del bataiión, que 
cuidará de armonizar la progre­
sión dcl conjunto, señalando di­
recciones para el avance y pun­
tos que le convenga ocupar, asi 
com o la s  horas de com enzar ca­
da salto  en combinación con el 
fuego artillero, que le apoya; co­
mo para el jefe  de ia compañía, 
que armoniza ei m ovim iento de 
sus secciones dentro de los obje­
tivos o sa ltos que le señala el je­
fe  del batallón; como el de la sec­
ción, combinando sus pelotones o 
escuadras: como el del jefe de 
escuartrr^ como el m iliciano que 
com bate encuadrado dentro de 
eUa; J A M A S  PERM ANECEÍl 
PASIV A M EN TE E N  U N  PU N ­
TO; cada detención es sim ple­
m ente accidental, es un paso ds 
com bate, un momento de él, nun­
ca cl com bate en su  totalidad.

E sto  no quiere decir que el 
avance sea una cosa alocada y 
sin  dirección; bien al contrario, 
no debe avanzarse nunca sin re­
cibir orden para ello; pero lo que 
se ha de hacer constar es que el 
com batiente ha de tener la  con­
vicción en todo m om ento de que 
es necesario avanzar, que está  
tanto m.ás cerca de la  victoria  
cuanto m ás lo esté de su  enem i­
go, y  QUE NO HA D E ENCARI­
Ñ A R SE JAJMAS CON E L  SITIO 
QUE A C C I D E N T A L A I E N X E  
OCUPA, por bueno que sea: c-1 
que estó m ás delante es siempre 
mejor; por ello, si-m pre ha de 
tener ia prcoeupación de elegir 
bien el nuevo em plazam iento, pa­
ra que la orden de avanzai no le 
sorprenda, y que su  salto  sea  de­
cidido y  veioz, sabiendo a dónde 
va y por qué vr^ cumpliendo así 
el principio esencial de QUE TO­
DA ACCION MILITAR HA DE  
SER  R APID A  E N  SU  EJEC U ­
CION Y M EDITADA EN  SU  
PKEPAR.4iCION.

LA  C O LU M N A  BUENO
EL TRABAJO CULTURAL EN LOS FRENTES
A  través de la  niebla, con un frío agudo calándome los huesos, 

busco en la  m elancólica m añana las trincheras quo se  nos 
indicado. El campo embarrado por donde piso parece absoluta­
m ente desierto: a  dos m etros de distancia no t e  percibe ni un'árbol, 
ni im hombre, ni nada.

Sin embargo, poco tiem po después, contíenzo a sentir, brotan­
do opacas tn  la niebla, unas voces m ezcladas, jubilosas, como bus­
cando el calor que se niega. Poco después estoy  con ios muchachos 
de la Columna Bueno. Toman café caliénte y  al rcaDcionar, reac­
cionan también m oralm ente, y se sacuden dcl cuerpo toda posible 
niebla interior.

«Ahí arriba, sí. A hí está  el com isario político.» Y «ahí arriba», 
encuentro efectivam ente a  Luis L’Icz, com isario político del Pa­
sionaria, que habla con algunos m ilicianos, el medico de la uni­
dad, del que inexplicablem ente he perdido el nombre, y  el ú.'le- 
gado politice de compañía, R afael Juan Isaura.

Bien pronto hablam os todos. Con cam íra'.j:rfa responsable to­
dos dan su opinión, todos contentan.

La conversación— en medio de una absoluta calm a en cuanto a 
presencia de enem igo— viene a  girar en torno a- la  necesidad de 
realizar un trabajo cultural y  político en los m ism os frentes do 
combate.

A  través de diversas charlas que el cam arada com isario ha 
dado a. sus sok’udos, éstos comprenden perfeeíam enta que su Ejér­
cito necesita un mando único, una ideologia únic:i y  «una higiene 
única» también. El cam arada médico- ha explicado tam bién, con 
toda claridad, el peligro real y verdadero que significa la fa lta  de 
higiene. • -

Los muchachos, riendoso, pero con una risa que parte del con- 
veneimiento, del absoluto seiitiCto con lo que se habla, subrayan 
esto.

E sto  que por lo dem ás ha quedado plasmado en cl Boletín que 
ed ita  cl Batallón con la colaboración de los soldados. La discipli­
na, en esta  unidad, se  ha conseguido sistem ática y rigurosam ente, 
y en gran parte, este  trabajo cultural a través dcl Boletín.

Pero adem ás, ex iste  una biblioteca general que funciona con 
regularidad. E sta  biblioteca, sin embargo, com ienza a ser insufi­
ciente. Ahora estos m urbachos se  han planteado la necesidad de 
am pliarla y  para hacerla m ás directam ente eficaz, desdoblarla en 
tantas bibliotecas como compañías.

A sí, trabajando y  perfeccionándose en todos los aDntidos cons­
tantem ente es como derrotaremos a l fascism o. E stos cam aradas 
han comprendido perfectam ente que «nuestra» guerra no es sola­
m ente una guerra m ilitar, sino que es  una guerra absoluta. Y por 
eso luchan con igual bravura en todos los frentes; el de las balas, 
el de La higiene, el de la cultura.

A través de upa niebla increíble unos puños en a lto  se van 
desdibujando, pero aun resuenan las voces que lanzan com o des­
pedida:

¡Salud! s .  P.
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No des jam ás m uestras de 
desalien to . Si h ab las, que 
sea  p a ra  an im ar al com ­
pañero , jam ás p a ra  d e s ­
m o ralizarlo .

Misión de ia Infante. i:i. — Lo- 
mil.ciar.o3 deben tener en cuenta 
que no b is ta  con cubrir de fuego 
una zona de terreno; es preciso, 
adem ás, que les hombrea m ar­
chen para hacer efectiva la con ­
quista; la  Infantería es la  que 
ocupa y  conquista lo que !a A rti­
llería ha destruidü.

E ste  principio general tiene su 
aplicación en todos los casos: la 
am etralladora puede obligar al 
enem igo a ocultarse, piohibiéiido- 
le asom ar la  cabeza por el para­
peto; pero eso no es nada si ol 
fusilero granadero no aprovecha 
esa circunstancia para avanzar y 
llegar a la distancia en que e. 
choque personal se  verifica y don 
de el com bate se decide fa ta l­
mente.

P ara  vencer hay que avanzar. 
El com batiente debe pensar siem ­
pre que para v e n c e r  necesita  
avanzar, bien s?a en linea recta 
sobre el enem igo, buscando «1 
cuerpo a  cueipo frontal, o bien 
para envolver su  posición y  am e­
nazar su espalda. Pero en ningún 
caso debe pensar que basta  la  ac­
ción pasiva de sostener un tiro­
teo detrás de una piedi-a o un pa­
rapeto. Jam ás debe apegarse , cl 
m iliciano al terre.ao o árbol que 
lo pi-oteja, deteniéndose allí: por 
•>1 contrario, sólo m ientras tira, 
y  pensando en bu'car un nuevo 
punto donde trasladarse, dentro 
siem pre de la dirección marcada

y de Ja zona de t;rren c -s :i que 
se m ueve su unidad, y  b'íjo la di­
rección de su jefe inm ediato.

Ccms se realiza en 
fa'ia el reclufamienfo

d e m e ? c e n 3 i i 0 5
Glbraltar.— Se tienen aquí in­

form es fidedignos de cóm o se re.v. 
liza en Italia  él leclutaniie.nto de 
m ercenanes cen v istas a los fac­
ciosos españoles. La principal ofi­
cina funciona en Turin. L es re­
clutas son vestidos y equipados 
por el alto mando, sin  que sobre 
su uniforma figure ninguna in­
signia. La m ayoiía  de estos sol­
dados fueron reclutados, oficial­
m ente con v istas a A bislnia. A  
pesar de ello, se les ma.nda a 
E sp añi. Esto ha producido e.tor- 
me mdignaoión en a'gunos cuar­
teles. U n grupo de soldados pro­
m ovió hace poco un fuerte es­
cándalo en un restaurante del 
Corso Vittorío E-nmcnuele.

Los buques . que generalm ente 
transportan hombres y  municio­
nes para el fascio  español son  
«La Jelanda», barco de la Socie­
dad italiana Neptunla, que capi­
tanea Luiel Monta; el «Cita di 
B engassl», y  otro, cuyo nombre 
no conocemos, que h ic e  escala  en 
Spezzia.

Ayuntamiento de Madrid
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Modo de proceder en 
e! asalto

1. M anera de atravesar el 
pacio  cotcprendido entre la  ba^e 
d e aalida y  la  trinchera enem iga.

M anera de sa lir  del punto ce  
partida.—Preparar, si es posible. 
g:radcrias de paso y  pasos por las 
alam bradas. Cuando se  dé la se 
ñal. sa lir sin  vacUacién form an  
do un conjunto ordenado.

Porm ar rápidam ente la  línea y 
tom ar las distancias, alineándose 
a  la  carrera de ta l modo que que­
de form ada una m asa de ataque 
bien ordenada.

M anera de realizar el recorrí 
do. —  A vanzar rápidam ente por 
carreras r e g u l a r e s  basta  'as 
alambradas, para pasar antes de 
que cese el fuego protector de ia  
artillería, para sorprender a l ene 
m igo, escondido todavía ^  sus 
refugios.

N o se  hará fu :g o  antes de oii 
la  orden, para que los tiros suel­
to s  no debiliten el ím petu del 
ataque.

M anera de conquistar la 
prim era tn iichera.

M anera de atravesar la s  alam  
bradas.—Los que lleguen a un s i­
tio  donde h aya una brecha, se 
m eterán por ella, atacando direc 
tam ente la trinchera enem iga.

L os que se  encuentren frente a 
una parte in tacta  se  detendrán 
I>or un momento; harán fuego, si 
fuere necesario, para proteger el 
paso de la  alambrada a su s  ca­
m aradas; después pasarán a  su  
vez, dirigiéndose a l ataque de ia  
trinchera en el punto que corres- 
ponderia al lugar qtie prim itiva­
m ente ocupaban en  la  fila.

Deberá evitarse el a tacar â 
trinchera únicam ente por los ptm 
toa que estén  diretcam ente fren­
te  a  la brecha, para que no que­
den libres los restantes de la  lim ­
p ia  d e enem igos.

M anera de apoderarse de la

trinchera.— Se correrá hacia las 
trincl^eras, vigilándolas para ti­
rar sobre cualquier enem igo qae 
aparezca, antes de que él lo  haga.

Se entablará un duelo con todo 
enem igo que trate -de impedir el 
paso.

Si el enem igo se  sostiene a  de­
recha o a izquierda en la  trinche­
ra se  hará un tiro de enfilada y  
Se atacará con granadas y  fusil, 
bordeando los parapetos que de- 
denden a  la  trinchera por delan­
te  y  por detrás, para coger al 
enem igo del lado en que no pue­
da hacer frente en número sufi­
ciente.

L a preparación detallada del 
asalto  es un factor  decisivo del 
éxito. Para que cada hombré co­
nozca exactam ente su  papel se  
deberá. indicar a  las ciases y  sol­
dados datos sobre la  posición ene­
m iga  (abrigos, am etralladoras, 
puestos de m ando), y  datos so­
bre la  ejecución del a sa lto  (di­
rección, objetivos, itinerario de 
cada uno, paradas, lim piezas). Se 
entregarán a  las clases croquis 
que contengan estos datos.
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Ánfe la fercera efapa de la guerra civil
Españaen

Moscú, 18.—“Izvestla*’ del día 16 
publica un folletón titulado “An­
te la tercera etapa de la guerra 
civil en España”, en el que ana­
liza las fuerzas fascistas y  sus 
preparativos para un nuevo ata­
que, diciendo, entre otras cosas, lo 
siguiente:

“E l mando de las tropas del Go­
bierno tomará ante los preparati­
vos rebeldes para la  ofensiva se­
guram ente todas las m edidas ne­
cesarias para rechazar esta ofen­
siva. t>a presencia de las tropas 
alemanas e  italianas no produjo 
ninguna clase de confusión entre 
los luchadores republicanos. Estas 
tropas, en la  linea del frente, han 
obtenido grandes r e f  u e r zos. El 
Ejército del Gobierno dispone aho­
ra de una flota aérea y  de artl 
Hería que poco tiene que envidiar 
a las de los enem igos y  dispone 
también de tropas extraordinaria­
m ente resistentes. E l surgimiento 
de las tropas extranjeras Influye 
aún m ás en  el espíritu de las ma-

PARTE DE G U ER R A  

causa de fa niebla no se opero 
ayer en el Irenfe del Centro

Cuatro soldados se pasan a nuestras lilas
Parte oficia] radiado desde el ministerio de la Gaerra a  las 

nueve y  media:
FRENTE DEL CENTRO.—^En el sector de Aranjuez se ha 

presentado un evadido, y en Guadarrama, tres, con armamen­
to. En el sector de San Martin de Montalbán ügero fnego de 
fusil y ametralladora.

Debido a  la compacta niebla y falta de visibilidad no se ha 
operado en el día de hoy. Fuego de posiciones sin consecuencias.

Nuestra Aviación ha efectuado algunos vuelos de vigilan­
cia, sin encontrar aviones facciosos.

sas popular&s españolas en contra 
fie Franco y  de los intervencio­
nistas extranjeros. La hostilidad 
de la población influirá aguda­
m ente eu contra de la capacidad 
de lucha de la s  tropas extranje­
ras; minará su fuerza y  su resis­
tencia (ya se registran algainos ca­
sos de grupos de soldados alema­
nes que se pasan al sector repu­
blicano). La H istoria es m uy rica 
en experiencias d e lucha contra 
los intervencionistas extranjeros. 
Hace dieciocho años el imperialis­
mo alemán envió a Ucrania y  al 
Báltico unas cuarenta divisiones y 
sufrió su mayor derrota.

U n año deípués llegaron a Ru­
sia y a Ucrania tropas de la “En­
tente”, que fueron expulsadas por 
unas m al armadas tropas de obre­
ros y  campesinos revolucionarios 
ucranianos y rusos. E n los años 
del 20 al 22, en Siberia, un ejér­
cito de 100.000 hombres de los in­
tervencionistas japoneses s u f r i ó  
otra derrota que le infligieron las 
tropas guerrilleras.

N o  oabe la menor duda de que 
la España republicana opondrá 
una obstinada resistencia a  las 
fuerzas unidas de los intervencio­
nistas y  los rebeldes. Y  esta resis­
tencia puede preparar la derrota 
a las fuerzas de que hoy dispone 
el fascism o mundial en el territo­
rio español. Los rebeldes fascistas 
han fracasado en las dos etapas 
de la guerra. Existen todas las 
apariencias de que también fraca­
sarán en la tercera etapa, para lo 
cual han traído nuevas fuerzas.”

El buen soldado no dispara 
más que apuntando. Lo 
contrario conduce a un 
gasto inútil de municio­
nes. Y el que gasta inútil­
mente las municiones fa­
vorece al

Las Brigadas Infernácionales, a los heroicos combatien­
tes del Ejército que defienden Madrid

Las columnas de la  C. N. T. han luchado como bravos. La muerte, 
en su puesto de combate, del heroico luchador Buenaventura Durniti, 
comandanto de una de esas columnas, ha redoblado su  coraje.

Subraxíunos nuestra especial adm intclón por el glorioso 6.° Regi­
miento, que ha dado a la causa toda su  organización, todos sus hom­
bres, todon sus dirigentes, para luchar en la primera linca de defensa 
de ia capital de la República española.

La brigada de Carabineros, que detuvo a l enemigo en el Puente  
de los Franceses; los guardias de Asalto, que han rivalizado en 
coraje con los m ilicianos en los combates de la Ciudad Universitaria; 
el arrojo de las fuerzas de Artillería, de la Aviación, de todos los jefe- 
yi de todos los milicianos, nos explica por qué el fascism o, después 
de un mes, no ha logrado clavar sus garras en vuestra heroica ciudad.

Más la acción que se  destaca, y que como ninguna constituye el 
orgullo que sienten las Brigadas Internacionales de luchar a  vuestro 
lado, es la de los cazadores de tanques.

E sas proezas iniciadas por el heroico Col!, seguidas por Carrasco, 
Cornejo, Molina, y  otros, que se lanzan sobre los m onstruos enviados 
por nuestro enemigo internacional, demuestran de lo que es capaz el 
pueblo español para salvar su libertad.

 ̂E ste homenaje de com batientes a otros com batientes es la expre­
sión de la admiración y de agradecimiento profundamente grabados 
en el corazón de todos ios voluntarios de las Brigadas Internacionales.

iVUESTKA CAUSA E S NUESTRA!
 ̂ Lo que nos ha atraído a vuestros campos de batalla es, en primer 

termino, la conciencia exacta de que vuestra causa es nuestra causa 
y la de los hombres libres del mundo entero, y luego la voluntad de 
elevar una protesta, no solam ente teórica, en contra de la  interi’cn- 
ción de los Gobiernos fascistas de Alemania y  de Italia, quienes die­
ron a la guerra civil de Esp.aña el carácter ‘de un combate general 
entre fascism o y antifascism o y  que encontró su expresión, perfecta­
m ente digna de la barbarie fascista, en el bombardeo de ciudades 
abiertas y en el cobarde asesinato de vuestras mujeres y de vuestros 
hijos. Hemos contestado al desafío siendo los embajadores de las ma­
sas populares del mundo ante las m asas populares de España.

A este título os decimos, con la autoridad que nos da lo poco que
de choque de todos vuestros batallones, ^ue en CarabancheL en U sé is  1 Ccrramos^l^s mas' ua!!̂  ̂ *̂ ***** *** liberted:
y  en otros fr o n te  han arrancado al enem igo posiciones importantes ' cismó aplastar esa bestia .nmunda que es e l fas-
w n  heroicos comimtes. Los combatientes del batallón Joven Gutr- I tAdelíu-le D.ira la ofenfilva»
dia. üe las Juventudes llnitiendas, se han distinguido iiorticularmeo- < : Adelante ñora I * virtorl»
te  en sus irresistibles ataques con dina.nita. confirmando brillante-í ' victori.» completa y definitiva!

* LAS BRIGADAS INTERNACIONALES

Salud:
E n  nombre de las Brigadas Internacionales de luchadores antifas­

cistas del Frente Popular de Europa, que lian venido a E spaña para 
luchar con vosotros en contra do las hordas sangrientas del fascism o  
español e  internacional, os m andamos nuestro saludo, hermanos com- 
batieutes del nuevo Ejército del pueblo español; vosotros, que defen­
déis con tanta valentía vuestra hermosa capital martirizada. E n  un 
m es de resistencia victoriosa en las puertas de Madrid, durante el 
cual habéis destrozado con tanto arrojo todos los ataques del enemigo 
fascista, ios contbatíentcs de las Brigadas Internacionales, luchando 
a  vuestro lado, han aprendido a  conoceros y aum entar su  cariño 
hacia  vosotros por los ejemplos insuperables de coraje, de r.bnegación 
y de heroísmo que hab^ s dado y que suscitan la admiración y  ^  
agradecimiento fraternal de los pueblos del mundo entero.

LA EMULACION D E LA LIBERTAD
Se ha establecido una emulación entro voosotros, valientes com­

batientes del Ejército republicano y este pueblo magnífico de Ma­
drid que rivaliza con vosotros, en una voluntad inquebrantable de 
vencer ia gran liatalla por la  libertad de todos los pueblos y del pro­
greso humano. Habéis ?scrito en este m es la página m ás bella de la  
Historia. Vuestro heroísmo merece ya un lugar de honor en  la  H is­
toria de is  lucha secular de los pueblos por su libertad.

Estam os orgullosos de luchar a  vuestro lado, hermanos del Ejér­
cito republicano de la nueva España,

Hemos admirado vuestro invencible batallón Octubre, que en las 
primeras acciones de la Casa de Campo se ha lanzado con un coraje 
magnifico sobre los cañones enemigos; I.a valiente Brigada Mixta, al 
mando del heroico Enrique Lister, que ha cortado victoriosamente 
e l camino al enemigo en el sector de Viliaverde; ios batalloncai de 
Izquierda Republicana, a Pozuelo; las columnas de los valientes her­
m anos Galán, los defensores de Carabanrhel, que han sobrepasado 
en e l (rente de Madrid las brillantes acciones que los había distin­
guido en otros frentes.

JEL MUNDO OS ADMIRA!
E l antifascism o del inundo entero admira con orgullo las fur'rzas

m ente el gran coraje de U  juventud antifascista do España.

Levantemos nuestra 
técnica de combate, 

protejámonos
L a s  Brigadas Internacionales 

luchqn desde hace algunas sem a­
nas codo con codo con la s  valiens 
tes  B rigadas españolas. Los vo­
luntarios de todos los países, uni­
dos con los m ilicianos, han dado 
y  darán continuam ente pruebas 
sublim es de coraje y  de heroísm o.

Pero en la  guerra no se  tra ta  
solam ente de hacer prueba de va­
lor y  de Jierofsmo. Lo esencial 
es de pegar a l enem igo y  do evi­
tar lo  m ás posible ser objetivo  
del enem igo.

N uestros hom bres no se escu­
rren en la s  acciones contra el 
enem igo; pero no hacen todo lo 
que les es posible y  necesario  
para protegerse.

Ejemplo: se ocupa una posición  
nueva. Para ir hace fa lta  pasar  
por posiciones descubiertas, bati­
das por el fuego del enem igo. S e  
trata  a  menudo de una carga de 
cincuenta o cien m etros de reco­
rrido peligroso. So pasa durante 
el día decenas y  centenas de ve­
ces. Se coge la  costum bre; se  
pasa ya sin  fijarse. Pero he aquí 
que a  la  vigésim a vez, a  la  tri­
gésim a, se  es  carne de una bala. 
Durante e l día, son docenas los 
cam aradas que caen de esta  m a­
nera, sobre posiciones que se  hu­
biera podido proteger mejor con­
tra el fuCgo. ¿P or qué no se ha­
ce?  ¿P or qué no se  hacen tam ­
bién algunos pequeños trabajos 
para que sea  m ás confortable y  
m ás segura la  primera línea?

Puede ser porque se quiere 
aranzar en seguida, y  «proteger­
se» no v a le  la i>cna; puede ser  
tam bién porque se crea en la  po­
sibilidad reiterada de que no pasa  
nada, en vez de com enzar un 
pequeño trabajo d j protección; 
puedo ser, por últim o, por alar­
des do bravura y  por desafiar al 
enem igo a  pecho descubierto.

Errores muy graves, que cues­
tan m uy caro a nuestros bravos 
m ilicianos y  a nuestros valientes  
voluntarlos.

E stá  claro que hace fa lta  po­
ner m ayor atención en la  ejecu­
ción de todas las medidas, hasta  
las m ás m ínim as, que puedan au­
m entar la  protección de nuestros 
hombres. N o debe de haber paso 
descubierto que en seguida no se  
com ience a  proteger con trinche­
ras o sacos terreros.

E s necesario obligar a  los hom­
bres que van  de uu punto a otro 
del frente a  seguir los cam inos 
mejor protegidos contra el fuego  
del enem igo. S e  debe evitar eu  
la linea de fuego todo ruido inú­
til. H ay  que tirar sdiam ente en  
caso de necesidad, con el doble 
fin de evitar el ser v isto  y  el 
gasto  de municiones.

Lo hem os dicho: no es el valor 
lo que fa lta  a nuestros volunta­
rios. Pero luchando con valor y  
con espíritu do sacrificio, debemos 
hacer lo neoesario para evitar  
perdidas inútiles.

H ace fa lta  vencer, lo m ás ec«- 
nóniicaraciite posible.

L. GALLO
Comisario político  
de la Segunda Bri­
gada Internacional.

La disciplina es, en el Ejér* 
cito, los cimientos que 
mantienen toda la técni> 
ca y  la moral militar. Sin 
ella, el Ejército se des­
morona.

Ayuntamiento de Madrid




